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Estudio geológico del sector de Puerto - López 
(Granada, zona subbética) 

por GARC~A-DUEÑAS*, F. NAVARRO VILÁ* y P. RIVAS** 

La geología del sector de Puerto-López, situado al N W  
de Granada, ofrece varios aspectos de interés. Hemos podi- 
do establecer la sucesión estratigráfica, con términos com- 
prendidos entre el Lías y el Senonense, con dataciones mu- 
chas veces precisas gracias a las faunas de Ammonites. La  
estructura es relativamente violenta y son de destacar los 
pliegues vergentes al S y las fallas inversas del mismo sen- 
tido. Por  la naturaleza de  la serie y por su posición en el 
Subbético medio, se ha llegado a la correlación de la serie 
establecida con otras series subbéticas, de la transversal de 
Granada. 

The geology of the surroundings of Puerto-López, placed 
a t  the N W  of Granada, offers severa1 interesting aspects. The 
stratigraphic succesion, including terms between the Lias and 
the Senonian, often accurately dated by means of Ammonites 
faunas, has been established. The structure is relatively vio- 
lent and both southward folds and reverse faults are to be 
pointed. The nature and position in the Medium Subbetic 
Realm o£ the series have lead to its correlation with other 
subbetic series of the Granada Meridian. 

Al N y N W  de la población de Puerto-López 
existen importantes afloramientos jurásicos. Hace 
tiempo que dos de nosotros (V. G-D. y F. N-V.) hi- 
cimos el estudio geológico de este sector. Las primeras 
faunas de An~monites recogidas fueron amablemente 
estudiadas por A. LINARES, de la Universidad de 
Granada; desde entonces sabíamos la existencia de 
Ilomerense, Toarcense y Aalenense fosilíferos. Más 
recientemente otro de nosotros (P. R.) ha efectuado 
una recogida sistemática de Ammonites con el fin de 
efectuar una dataci6n más precisa. 

Podemos adelantar que la serie estratigráfica es- 
tablecida puede incluirse, por sus características, en el 
Subbético medio meridional (GARCÍA-DUEÑAS, 1967). 
En  efecto, el Jurásico del sector de Puerto-López, es- 
tudiado en las inmediaciones de los Cortijos El Mon- 

' 1)ct)artamnnto de Geotectónica y Geomorfologia, Fac. Ciencias. 
I'riiversidacl de Grrinacla. 

' *  1)epartaniento dc Paleontologia, Fac. Ciencias. Tiniversidad 
de Granada. 

ticar, Cañada Alta y Cortijo Nuevo, presenta grandes 
afinidades con la serie del Cortijo del Zegrí, serie tipo 
del Subbético med. merid. (1). 

Una descripción somera de la serie estratigráfica 
del Zegrí 11a sido publicada por V. GARCÍA-DUEÑAS 
(1967, 1969), descripción completada posteriormente 
(GARC~A-DUEÑAS, et al., 1970). 

Conviene destacar que existen ciertas diferencias 
entre la serie de El Monticar (Puerto-López) y la se- 
rie tipo del Zegrí, diferencias particularmente acusa- 
das entre los términos correspondientes a Dogger y 
Malm. 

En la Fig. 1 se adjunta una cartografía detallada 
del sector de Puerto-López, en la que se ha cuidado 
especialmente la representación de los accidentes tec- 
tónicos. Más adelante comentaremos los principales 
rasgos estructurales de esta reducida área de la Zona 
Subbética. 

Las estructuras no han sido suficientemente ero- 
sionadas como para descubrir los términos basales de 
la serie. 

Ni siquiera más al íV, en las elevaciones de sierra 
Pelada (VERA, 1969), se llegan a ver el Trías o las 
dolomías base del Jurásico. Tanto en el corte de sierra 
Pelada como en el nuestro, los materiales más anti- 
guos que afloran son las calizas blancas del Liásico. Es 
de suponer que existen por debajo de ellas las dolo- 
mías base del Jurásico y que la serie entera reposa 
sobre el Keuper. 

1. Calizas blancas ooliticas ( m á s  de 100 m). LZas 
inferior? y medio 

Son calizas de color blanco y crema, similares a 
los términos de la misma posición en otros cortes. 
Suelen tener algunos crinoides, preferentemente en los 
bancos más altos, pero carecen de cualquier otro fósil 
que permita una datación precisa. 

(1) E l  Cortijo del Zegri está situado 20 km a l  E N E  de  Puerto- 
López, junto a la carretera de Granada a Madrid, km 394. 
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3. Margas y margocalizas azules (150 m?) Dome-
rense con Ammonites

•... SAW' • •

Fin. 1. - Maya geolOgico del sector de Puerto-Lopez.

1: Dolcritas. 2: Calizas blancas y calizas con silex (Lias inferior-
Domerense). 3: Margas y margocalizas azuladas (Domerense medio
y superior). 4: Margocalizas rajas y margas y calizas amarillas
(Toarcense-Aalenense). 5: Radiolaritas, calizas y margocalizas rojas
(Dogger-Malm). 6: Turbiditas y calizas detriticas (TitOnico supe-
rior). 7: Margocalizas rojas con silex (TitOnico superior). 8: Mar-
gas del Cretaceo indiferenciadas. 9: Margas y margocalizas blancas
(Neocomiense). 10: "Capas rojas" (Senonense, a veces Paleoceno
rojo). 11: Flysch calico (Eoceno). (En blanco, Cuaternario.) 12: Con-
tacto normal. 13: Id. discordante. 14: Falla inversa. 15: Falla
normal.

C.A. =- Canada Alta.

El contacto con el tramo siguiente esta casi siem-
pre jalonado por f allas normales de pequeno salto.

2. Calizas grises con silex (12 m). Lias medic.?

La potencia es aproximada porque el contacto con
las calizas blancas es generalmente de falla.

Las calizas grises con silex estan bien estratifica-
das, en bancos de 0,20 — 0,80 m. Los bancos mas
finos suelen situarse en la parte superior, asi como
los lechos mas continuos de silex.

Al microscopio se nos muestra la caliza como algo
detritica, con granillos de cuarzo que no llegan a to-
talizar el 10 % del total. La micro fauna es banal, de
biseriados, Ostrâcodos, etc.

Suceden a las calizas con silex, probablemente
en contacto normal. Los bancos mas calizos tienen una
potencia media de 0,35 m y se ven afectados por
varios sistemas de fracturas, cuya intersecciOn con las
superficies de estratificaciOn dibuja un entramado geo-
metric° caracteristico.

Entre estos bancos se intercalan otros, alas finos,
de color gris azulado tambien, de margas pizarrosas.

No es posible hacer un corte seriado completo de
todo el Domerense. Por ello, para la recogida de
Ammonites se han muestreado detalladamente los
filtimos 30 m, es decir, los niveles mas altos.

Se pueden distinguir los siguientes paquetes :

3.1. Nivel con Lioceratoides situado a 30 m de la transiciOn
Domerense-Toarcense. Se trata de un banco de margoca-
lizas grises sin ninguna peculiaridad en su litologia y
con Lioceratoides cf. mansuelum Fucc.

3.2. Niveles con Fontanelliceras localizados a unos 10 m del
techo del Domerense, con margocalizas grises oscuras
muy hojosas, ricas en fauna. Contienen Fontanelliceras
sp., F. fontanellense GEMM., Dactylioceras sp. Dactylio-
ceras peloritanum Fucc., D. cf. mirabile Fucc. Mur-
leyeiceras? sp., Di-Stefania sp., Belentnites sp.

3.3. Niveles con Di-Stefania que comprenden los 3 m filtimos
del Domerense y dan paso a unas margocalizas amari-
llas atribuibles al Toarcense inferior. La fauna es de :
Di-Stefania fabianni Fucc., D-S. cf. rotulata Fucc., Tri-
nacrioceras canavari (GEMM.), T. cf. eroicum Fucc., Na-
xensiceras cf. andrianaci Fucc., N. cf. rigiclum Fucc.,
Naxensiceras sp., Dactylioceras? sp., Pecten (Chlamis)
cf. zigoplocus Di BL.

Las margas recogidas datan el Domerense supe-
rior, zona de Pleuroceras spinatum. Los bancos mas
bajos, sin macrof aunas, podrian contener un Dome-
rense medio y eventualmente algo de Domerense in-
ferior.

4. Margas y margocalizas grises y amarillas (45 no)
Toarcense con Ammonites

La transiciem Domerense-Toarcense es gradual en
cuanto a la litologia, de modo que es di ficil de carto-
grafiar con exactitud. Precisamente en esta transiciem
se localizan horizontes bastante margosos. Gracias a
los numerosos Ammonites encontrados se han podido
distinguir hasta siete tramos, que se detallan a conti-
nuacidn.

4.1. 7 m de margas amarillas sin fauna. Por su posiciOn pue-
de decirse que son del Toarcense inferior.

4.2. 2 m aproximadamente de margas amarillas, con Dacty-
lioceras braunianum (D'ORB.), Dactylioceras sp., Harpo-
ceras sp., H. cf. falciferum (Sow), H. cf. concinnum
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BUCK., que nos sitúan en un Toarcense inferior, parte 6. Margocalizas siliceas con Radiolarios (potencia 
baja del medio, por debajo de la zona de bi fro~ts  (s.].). variable, ttzenor de 10 ~ z )  Aalenense-Bajocense? 

4.3. 5 m de niargocalizas (bancos 0,3 m) y términos más 
margosos con IZildoceras sztblevisoni Fucc., H. sublevi- Son de colores rojos, verdes y pardos. SU aspecto 
sotti Fucc. var. raricostata MITZ., H. sllblevisoizi FCCC. 
vare nrlcosa M I T ~ , ,  H .  C f ,  liildiCOsta? MERLA, ~ ~ ~ ~ ~ d ~ ~ -  es de radiolaritas, aunque vistas al microscopio sólo 
tylites cf. crassit~scolosui~z (SIXP.). Se trata de un Toar- en contadas ocasiones llegati a ser una pasta de Ra- 
cense medio, zona de bifro~is,  subzona s~tblevisoni. diolarios. 

4.4. 20 m de niargocalizas amarillas piritosas en bancos de Es un tramo de localizar 'On 'laridad en 
0,~-0 ,4  m que alternan con margas en bancos de unos este sector. En  cambio, en la alineación del Zegrí está 
0,15 m. Contienen Hildoceras sp., H. bifrotts BRUG., H .  perfectamente individualizada. 
cf. bifroits BRCG., H .  bifrons BRCG. var. i iz~~ol~tt issima 
~IITZ. ,  H. bifrons BRUC. var. qziadrata PRINZ, H .  bifrons 
BRUG. var. aizgzutisipho~iata PRIXZ, Callipkylloceras sp., 
Mercaticeras sp., Pizylloceras sp., Pero~zoceras sp. Corres- 7. Sucesión Doggpr-,l/lali~z (70 nz) 
ponden, por tanto, estos 20 m a un Toarcense medio, 
zona bifrons (s. str.). Abarca una serie de niveles de litología cambiante 

4.5. 3 ni de niargocalizas grises claras. Presentan Iiildoceras de unos puntos a otros y difíciles de describir por los 
li~idicosta MERLA, H .  se~itipolitzt?~~ BCCK., Colliiza sp., Ca- abundantes derrubios que frecuentemente los cubre,l. 
llyphylloceras sp., Polyplectzis discoides (ZIETEN), Pero- 
noceras sp., P. cf. siibnr~tiatu+n (Y. y B.), lo que nos Carecen de de verdadero 
sitúa al final de la zona de bifrolzs, subzona de senzipo- Dogger y Malm de la serie de El Monticar difieren de 
litllvl. los del Zegrí. La serie Dogger-illalm en el Zegrí, es 

4.6. 3 ni tle calizas y rnargocalizas, en conjunto menos arcillo- reducida y quizá carece de correspondien- 
sas que 4.5 y más que 4.7. También ricas en fauna, con: tes a ciertas edades. Con estas características en la 
Brodieia sp., B. c f .  alficarinata MERLA, B. bayani (DuM), sedimentación, es fácil comprender que existan dife- 
B.  gradata MERLA, B. cf. claz~sa MERLA, B.  viallii (VEN- rencias a más de 20 km de distancia. 
zo), Hammatoceras? sp. Esta fauna marca la zona de 
z~ariabilis, siguiendo a R. MOCTERDE (1967). Reseñaremos una sucesión que se puede recons- 

truir 1 ktn al \Y del Cortijo de El Monticar. Después 
3.7. 5 rri de calizas grises bien estratificadas en bancos de establecereillos la correspondencia entre estos nivelzs 

0,4 m, con Pseudogranziizoceras sp., l-'. cf. fallaciosui~~ 
(R*\YLE), P. fallacios~rm (BAYLE), P.  saemani (DuM.). Y los de la serie Zegrí. 
Esta fauna data del Toarcense superior, zona de thouar- La sucesión consta de : 
cense. 

- 8 m de calizas margosas y margas grises silíceas, en ban- 
cos de 0,30 ni como máximo, con muchos Belenmites. 

5 .  1viveles con facies de ~ ~ ~ ~ ~ ~ i t i ~ ~  R~~~~ - 11 m de calizas potentes, a veces con oolitos, estratifica- 

de 5 m )  Toarcense-Anlenense con Awzmonites das en bancos de 1 m de espesor, con delgados lechos 
margosos interestratificados. 

- 6 m de una resistente caliza masiva. 
Se eticuentran iilejor representados al S del anti- - 5 m de margas de tonos claros (radiolaríticas). - 3 m de calizas, similares en fractura a las inmediatas pre- cli~ial del Cjo. del Consejo y son niveles muy caracte- cedentes. Tienen apariencia de calizas tableadas. Hacia 

rísticos, con aspecto noduloso y naturaleza nlargocali- arriba se continúan por una serie caliza, detrítica, con iin 
za. Idos fósiles son mucho menos frecuentes pero se intercalación de microbrecha de 30 cm. 

liaii encontrado algunos Ammonites. - 1,50 m de margas blancas con intercalaciones de calizas 
con sílex, que se pueden acuñar hasta desaparecer. N 'jo. Coilsejo se han recogido una - 15-20 m de niveles calizos con espesores de hasta 1 m 

fauna coi1 Plzyloceras sp. y una probable Dztwzortie- y lechos de sílex. Las intercaiaciones margosas son muy 
ria sp. finas. Hacia la parte alta aumenta el espesor de algunos 

el flatlco N del allticlinal de cañada ~ l t ~  y lechos margosos y los lechos calizos se muestran más 
detríticos y con un "gradded beding" apreciable. 

en unos niveles en la misma posición, he encontrado - m más de caliza y a continuación U1,OS 20 m de mar- 
un trozo de Hamwtatoceras sp. gas y margocalizas rojas con sílex y Aptychus muy abun- 

1 km al E N E  del Cortijo de Cañada Alta hay un dantes (sobre todo La~itellaptycJ~z~s sp.). 

Ilequefio afloramiento también con faulla de H ~ . ~ ~ ~ ~ ~ -  - Niveles con espesor variable de carácter turbidítico, en 
los que se recoge microbrecha con abundantes Aptychui. 

toccras H. planinsigne Vz4cEK, Er~cites gr. E n  10s cantos existen abundantes Tintínidos que garanti- 
(VACEI~) y Catulloceras sp. zan su atribución al Titónico superior. 

Inmediatamente por encima aparecen calizas mar- 
gosas grises silíceas, de fractura astillosa, en las que La serie Dogger-Malin que se ha descrito no pue- 
se ha recogido un Ammonites de edad Aalenense o de correlaciotiarse fácilniente con la del Zegrí. Excep- 
Rajoceiise, todavía en estudio. Coexisten Lawzelapty- to el Titónico superior y las margas y margocalizas 
c-1i11s. Progresivamente se pasa desde la litología des- rojas con sílex, que pueden pertenecer también al Ti- 
crita a unas niargocalizas más silíceas coi1 aspecto de tónico, no existe ninguna equivalencia entre los tra- 
radiolaritas. tnos del Jurásico medio y superior de ambas series. 
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hfás al N del Cortijo del Monticar, Dogger y 
hi'aliii adquiereti más desarrollo. Se duplican los tra- 
nios rojos con sílex del Titónico (?) y presentan in- 
tercalado u11 paquete bien desarrollado de calizas de- 
tríticas (?) con sílex, que tienen como base un nivel 
de brecha con Belemnites. Algo al N E  (menos de 
1 I m ) ,  del Cortijo del Monticar aflora en buenas con- 
tliciones de observación de caliza con sílex referida, 
l~ero por estar incorporada a una estructura compleja 
iio se ha podido verificar en este corte la sucesión es- 
tratigráfica. 

Este Dogger-h1alti-i de más al N y de mayor poten- 
cia, recuerda rilejor al del Zegrí. 

8. Alargas y t~,~argocalizas blancas (.tttás de 100 t r c )  
Neocot~liensc con Altc+nonites 

Son blancas cuaiido están algo alteradas y grises 
claras en fractura fresca. Son muy frecuentes los nó- 
dulos de pirita, limonitizada. 

Pobres en fauna. han ~ro~orc ionado suficientes 
L A 

restos para efectuar una priniera datación. Se han 
visto : Phyllocevas sp., Boclzianites sp., Lawtellaptychus 
angzilicostatils (PICTET y LORTOL). 

Se sabe, por lo menos, que está representado el 
Valanginense. 

Sobre el Neocomiense se sitúan unas margas muy 
sueltas de color verde oscuro o negro, que parecen 
inferiores al Senonense. Determinan zonas de desli- 
zaniientos de laderas, porque tienen yeso secundario 
finamente reuartido. 

No disponenlos de ningún argumento paleontoló- 
gico, pero por su posición se podrían atribuir a un 
Cretáceo medio. 

No se lia distinguido e11 cartografía con límites 
l~recisos, pero en todas las manchas de Cretáceo indi- 
íerenciado a los alrededores de Puerto-López hay 
sieilipre una gran proporción de estas margas verdes 
oscuras. 

La extensión del sector estudiado no es suficiente 
para que puedan apreciarse muchas variaciones etl 
los términos de la serie estratigráfica establecida. Sin 
eiiibargo, existen algunos cambios de potencia y lito- 
logía en el Jurásico, que merecen ser resaltados. 

La observación de la cartografía (fig. 1) deja ver 
la notable variación de potencia que existe en el Do- 
nierense, principalmente en el medio y superior. Por 
causa de este cambio de espesor, el anticlinal del Cor- 
tijo del Consejo, que es prolongación del anticlinal 
de sierra Pelada (VERA, 1969), tiene una disimetría 
entre sus flancos septentrional y meridional. La mayor 

potencia corresponde a1 flanco norte, en donde los tér- 
minos domerenses alcanzan los 200 m de espesor; en 
el flanco sur la potencia no debe exceder de los 120 m. 

Un cambio tan acusado de potencia se consigue 
en una distancia S-N reducida (de unos 500 m) y nos 
demuestra la rapidez con que pueden evolucionar las 
series estratigráficas subbéticas en sentido transver- 
sal a las estructuras (2). 

El Toarcense también se adelgaza en el flanco sur 
del anticlinal del Consejo, si bien la reducción de po- 
tencia es coillparativamente menor. Los niveles del 
tránsito Toarcense-Aalenense y una parte al menos 
del Aalenense (niveles de "amn~onítico rosso") son de 
potencia muy desigual según los puntos, pero sus va- 
riaciones no pueden ordenarse según un comporta- 
iliiento específico. No resultan sorprendentes, por lo 
demás, unas oscilaciones bruscas y anárquicas en el 
desarrollo de una facies como el "ammonítico rosso", 
cuyas condiciones de sedimentación son particulares. 

El Dogger y el Malm son menos calizos en la 
parte N de este sector; a este cambio de facies se aso- 
cia un cambio en la potencia, que, no obstante, se man- 
tiene en un orden de magnitud semejante para todas 
los afloramientos. Las calizas detríticas con sílex del 
Titónico superior (15-20 m) muestran cambios de 
cierta importancia; precisamente, al E del Cortijo de 
Cañada Alta está bien individualizado ese tramo, que 
en el flanco sur del anticlinal del Consejo reduce ne- 
tamente su espesor. Hacia el N, el mismo paquete ca- 
lizo está compuesto por niveles de margas, que alter- 
nan con calizas detríticas, de forma que los afloramien- 
tos se hacen más erosionables y destacan menos abrup- 
taniente en el relieve. 

Coar~nxuc~óx cox OTRAS SERIES SUBBÉTICAS 

La descripción de la serie de El Monticar y de stis 
cambios de facies y potencias dentro del sector de 
Puerto-López, nos permite una correlación con las 
demás series depositadas dentro del dominio paleo- 
gráfico Subbético medio. 

Más al E,  aproximadamente a lo largo del meri- 
diano de Granada, se han estudiado series estratigrá- 
ficas del Subbético medio, cuya comparación ha per- 
mitido (V. G-D.) concretar la situación de una zona 
de umbral a la altura de Colomera (fig. 2). Pues bien, 
la serie de El Lfonticar es comparable a las situadas 
al N de Colomera y al S del Zegrí. 

La transición desde la serie del Zegrí a la de Co- 
lomera comporta una clara reducción del Domerense 
en sentido N-S ; lo mismo ocurre con el Toarcense. 
Una reducción coniparable en el Toarcense y Dome- 

(2) Cno de nosotros (V. G-D.) ha insistido ya varias veces sobre 
esta particularidad de la Zona Subbética, ligada al hecho de que los 
umbrales y surcos de dicha cuenca sedimentaria tenían un trazado 
subparalelo con las direcciones que posteriorniente habrían de tener 
las estructuras. 



i-ei-ise lia sido señalada para la serie de El  Monticar. 
También se ha indicado más arriba que, a pesar 

tle las afinidades de la serie de El Monticar con la 
tlel Zegrí, sus tralnos correspondientes a Dogger y 
Rilaliii no son exactamente equiparables. En realidad, 
Dogger y Malm contienen niveles más calizos en el 
sector de Puerto-López que en el del Zegrí; tales ni- 
veles de El Monticar recuerdan a sus equivalentes de 
las series comprendidas entre la alineación del Zegrí 
v la de Coloniera, ambas definidas en la transversal de 
c rana da. 

Por tanto, la serie de El Moiiticar nos resulta equi- 
valente a las localizadas más al E, inmediatamente al 
N del umbral de Colon~era. Se puede pensar que di- 
clio uiiibral se prolonga hacia el W más de 20 ltni, 
cotiio se prueba además por el l~echo de que la serie 
estratigráfica de fllora, S-SW de Puerto López (VE- 
RA, 19G9, p. 57), contiene términos doinerenses y toar- 
censes de naturaleza aún niás calcárea y de potencia 
tnilcliísiriio menor (menos de 5 in para el Toarcense 
y ausencia (?) del Dornerense). La serie de El Monti- 
car limita por el N la prolongación del umbral de Co- 
loniera, a la altura de Puerto-López (3). 

Coi~vieiie puntualizar que las potencias, si no las 
facies, del Dotnerense y Toarcense del Subbético Me- 
tlio ii?ericlional, varían también en el sentido longitudi- 
iial de las estructuras. Por ello, además de los cain- 
l~ios de potencia transversales utilizados para definir 
el carácter de umbral de la serie de Colomera, hay qiie 
señalar el incremento de potencia que sufre el Lías 
superior desde la transversal de Granada hacia el i\'. 
El Lías superior del Zegrí no excede de unos 150 111 

(G.\RcÍ~\-DuEGAs, et  al., 1970) y los mismos niveles 
en El XIonticar superan los 250 ni. 

Al \V de la transversal de Granada la subsidelicia 
tlurante el Lías superior, y quizá también durante 
tina parte del Dogger y Malni, debió ser más acusada. 
Subsisten bien diferenciados los surcos y umbrales 
tleliniitaclos al N en el meridiailo de Granada, pero la 
potencia de conjutito de las series jurásicas se hace 
mayor. 

La cartografía es suficientemente detallada (véase 
fig. 1)  para reflejar los niás destacados rasgos estruc- 
turales del sector de Puerto-López. No hablaremos, 
pues, de las estructuras de plegamiento, cuyas direc- 
trices y conforn~ación se deducen fácilmente. 

Merecen un breve comentario las estructuras de 
fallas inversas, que evolucionan en algún caso hasta 
poder delimitar sucesivas escamas. 

Los cortes de la fig. 2 son una muestra de la dis- 
posición del Jurásico y de su complicación estructu- 

(3) La estelisi6n del unibral de Coloinera y su delimitación 
1116s exacta se ha tratado en otro trahajo (GARCÍA-DOEAAS, 1970). 

ral. An~bos cortes describen la mislila estructura, con 
la sola diferencia de que el rnás oriental corresponde 
a un bloque hundido por falla normal, al E del Coi- 
tijo de Cañada Alta; por tanto refiere la estructura re- 
flejada sobre térniiiios niás modernos. En el corte 11' 
aflorail materiales del Toarcense y quizás algo de Do- 
merense, que no ha podido ser datado. 

El comportatniento de los materiales del Lías su- 

Fic. 2.  -Cortes del anticlinal de Cañada Alta. 

Los números corresponden con la leyenda de la Fig. 1. La dirección 
de los cortes A-A' y B-B' esti  sefíalada también en esa figura. 

perior es suficienteiiieilte plástico como para que eii 
ellos no se reconozcan las huellas de la estructura en 
escamas, tan ostensible en el Malm superior (en el 
Titónico calizo sobre todo). Las escamas se han indi- 
vidualizado por el coniportan~iento rígido de las ca- 
lizas titónicas y seguran~ente se hallan despegadas de 
una parte de la serie Dogger-Malm ; a su vez, todo el 
conjunto Dogger-Malm debe acortarse con relativa 
independencia de las estructuras que afectan al Lías 
superior, margoso y bastante incompetente. 

Es muy posible que el anticliiial que dibujan las 
capas toarcenses, junto al Cortijo de Cañada Alta, 
quede atenuado hacia el E. El acortamiento se con- 
sigue entonces por una serie de iinbricaciones locales, 
que configuran de un modo diferente el flanco sur de 
ese anticlinal. De este modo el agudo isosinclinal con 
núcleo cretáceo, situado al S del anticlinal de Cañada 
Alta, se hace menos apretado hacia el E,  mientras 
que su flanco norte invertido evoluciona al W, hasta 
dar la estructura en escamas que describimos. 

E n  realidad, el desarrollo de fallas inversas y de 
escamas no es, así lo creemos, inás que un detalle en 
la estructura general. Es poco probable que tal dispo- 
sición afecte a otros términos que los del Malm. 



El estudio geológico del sector de Puerto-López ha 
servido para que pueda ponerse en claro la continui- 
dad liacia el 111 del umbral de Colomera, tan neta- 
niente diferenciado en el Subbético medio durante el 
Lías superior. La serie de El Moiiticar, establecida en 
buenas condiciones de observación, puede correlacio- 
narse con las series estudiadas en el meridiano de Gra- 
riada. 

La estructura que afecta a los materiales jurásicos 
(le1 sector estudiado, ofrece la curiosidad de una es- 
tructura en escamas, ocasionadas a favor del despe- 
gue entre los iilateriales inconipetentes del Lías supe- 
rior y tlel Ilogger-llalin con un paquete Titónico cle 
calizas detríticas inás rígidas. 

El uii-ibral <le Coloniera queda reconocido en una 
loiigitiitl superior a los 20 km. Se trata, por tanto, 
cotiio había iilclicado uno de nosotros (V. G-D.) de un 
rasgo notable de la cuenca sedimentaria subbética. 

Desde la transversal de Granada hacia el 1%' la 
subsideiicia de conjunto se hace Iiiayor en el Subbético 
iiiedio meridional. Es curioso que se conserven. a pe- 
sar de todo, las diferencias de subsidencia en sentido 
transversal, causantes de la disposición en surcos y 
iinil>rales. 
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C R O N I C A  

Los (lías 19 y 20 del pasado mes de mayo se celebró eti la 
I_'iiiversidad de Barcelona el 1 Seminario de Geología Lunar 
orgaiiiza(10 por el Instituto de Investigaciones Geológicas de 
la Exciria. Diputación Provincial de Barcelona, con la cola- 
boración del Excmo. Ayuntamiento de dicha ciudad. Osten- 
taba la presidencia el profesor Dr.  Alfredo San Miguel, Di- 
rector del Instituto de Investigaciones Geológicas. 

La sesióii de apertura corrió a cargo del presidente del 
Seminario quien pronunció la lección inaugural destacando la 
gran importancia y trascendencia que para la humanidad 
representa la exploración espacial. En  la 1." Sesión de tra- 
bajo intervinieron el profesor Dr. J. Orús, catedrático de la 
Universidad de Barcelona, que desarrolló el tema "El  sistema 
Iduna-Tierra" resaltando la singularidad de la Luna como 
satélite dentro del sistema solar y la fuerte acción de tipo 
gravitatorio que la Tierra ejerce sobre la Luna, provocando 
eti ésta notables tensiones internas. D. Ramón Vaquer, profe- 
sor de la Universidad de Barcelona, que habló sobre "Geo- 
quíniica lunar!', estableciendo uiia comparación entre la com- 
~)osicióii geoquímica de los materiales lunares, terrestres y 
iiieteoríticos conocidos, indicando su similaridad fundamental. 
lil prolesor Dr. E.  Shoemaker, del California Iristitute of 
Techiiology (U.S.A.), disertó sobre el tema "Origiii and dis- 
persioti of fragmented debris o11 the lunar surface". Primero 
t1escril)iO cletalladamente la morfología de los fragmentos de 
roca (le la superficie lunar e indicó su indudable origen por 
itril)octo de la materia cósmica sobre las rocas superficiales. 
I>espués afirmó que la dispersión y rotura son producidas 
fuiidatrictitaln~ente por cuerpos de gran masa, mientras que las 

partículas pequeñas ayudan a la comparación de los frag- 
mentos sueltos y finalmente señaló que el flujo de partículas 
de impacto sobre la superficie lunar Iia disminuido rápida- 
mente, en forma exponencial simple, una vez pasados los 
primeros mil millones de años después de la formación de la 
Luna. 

En la 2." Sesión de trabajo intervinieron D. R. Carreras, 
l~rcfesor de la E.T.S.I. Industriales de Tarrasa, que en su 
comu~iicación "Atmósferas planetarias", habló de la posibi- 
lidad de retención de gases por un planeta, la cual, depende 
de la masa y del peso molecular. Estableció la relación nu- 
mérica entre ambas magnitudes para llegar a la conclusión 
de que la Luna sólo puede retener gases de peso molecular 
muy elevado. El Dr. F. de Pedro, jefe del Servicio de Geo- 
química de la Junta de Energía Nuclear, Madrid, quien, al 
desarrollar el tema "Geonucleónica lunar", indicó la enorme 
importancia de los rayoa cósmicos y el viento solar tienen 
sobre la composición isotópica de los materiales superficiales 
lunarei de modo que se han encontrado nucleidos completa- 
mente desco~~ocidos en materiales terrestres y meteoríticos. 
D. M. Serra, de la Agrupacióti Astronáutica Española, quien 
hizo, en su charla sobre "Exploración automática de super- 
ficies planetarias", uiia descripción de los programas espaciales 
en marcha y los futuros y una rápida exposición de las tra- 
yectorias seguidas por los satélites y sondas de exploración. 
D. M. Esteban, profesor de la Cniversidad de Barcelona, que 
en su intervención "Bases para la cartografía geológica lu- 
nar", indicó que actualniente se reconocen tres grandes siste- 
mas de marcada significación crono estratigráfica; de abajo a 
arriba se han definido: frnbrico, Eratosteniano y Coperniano. 
El Dr. M. Montoto, profesor de la Universidad de Barcelona, 


